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no, pero cuando han cumplido 
su misión, declaran su muerte 
sin.piedad. Unas tocan a rebato 
con las alas, otras se lanzan 
contra ellos clavándoles el agui­
jón, y las restantes, recogen los 
cadáveres sacándolos fuera de la 
colmena. Parece una medida 
cruel, pero necesaria, puesto 
que los zánganos, una vez que 
fecundan a la reina, no hacen 
más que comer y ensuciar la 
colmena; además, si no lo hicie­
sen así, las abejas morirían de 
hambre durante el invierno.

He aquí en pocas palabras re 
sumida la vida de las abejas, y 
en ella vemos que son modelos 
de laboriosidad, disciplina, y 
otras muchas buenas cualidades, 
y siendo insingnificantes insec­
tos, nos dan un ejemplo inte­
resante.

P aquita  Castillo

Hprenda Taquigrafía 
JMétodo práctico 
Lecciones: Hncha, 41

Cuando los Magos dejaron sus 
ofrendas en la gloriosa cabana 
de Belén, emprendieron el regre­
so hacia sus tierras. Amanecía: y 
la aurora se desperezaba lenta, 
gozándose en la voluptuosidad, 
de su despertar y recortando már­
genes fantásticas en el camino 
blanco y seco.

El pulso del día empezaba a 
latir y el aire a palpitar con el 
gozo puro de la luz limpia y 
nueva.

Sin embargo... Los tres Reyes 
caminaban despacio, sumergidos 
en un silencio pleno de pteocu- 
paciones tan hondas que pare­
cían congojas.

Pensaban en aquel Niño tan 
pobre y tan rico a la par y les 
acuciaba la necesidad de contem­
plar aún su sonrisa y desentrañar­
en ella el misterio indudable, de 
la Divinidad que los habla lleva­
do hasta la rústica cuna de paja,

y que no obstante, allí no tenia 
manifestaciones ni signos que 
delataran lo que ellos estaban 
ciertos de sentir interiormente.

Pensaban cada uno para sí, y 
los tres lo mismo, al rítmico paso 
de sus cabalgaduras...

«¿Era preciso que fuese así? 
¿Tan pobre?...»

Y no hallando repuesta Gas­
par en su experiencia, Melchor 
en su caridad y Baltasar en su 
fe seguían, seguían caminando...

Péro el corazón lo habían 
prendido ya en los ensortijados 
cabellos del Niño-Dios y lo veían 
dentro de sus pensamientos tan 
hermoso, tan hermoso, con un 
encanto tan irresistible... ¡Si hu­
bieran podido adorarlo más tiem­
po!... ¡Toda la vida!

Y el uno, lo evocaba como un 
abuelo a su nieto:—Meciéndolo 
al arrullo de un cántico al amor 
de la lumbre.—El otro, como un 
padre:— «Le abría contemplado 
en su cainita mientras dormía.» — 
Y el último, con un anhelo: —¡Ro­
dearlo de bienestar para que no 
llorase nunca»!.

Ya era mañana luminosa ador 
nada de celajes y perfumes y se 
había perdido de vista la humilde 
choza de Belén.

Entonces los magos detuvieron 
sus cabalgaduras, se abrazaron 
conmovidos y se miraron tristes 
sin saber porqué.

Cada cual siguió una ruta, lle­
vando una sonrisa de Niño en el 
alma, y una antorcha de esperan­
za, encendida en el altar de su 
fé. Pero iban tristes, tristes por­
que ya no lo veían tendiéndoles 
los bracitos desde su lecho de 
paja...

¡Entre el oro, la mirra y el in­
cienso los Magos de Oriente de­
jaron a Jesús, su corazón!...

jG ngelita  Rodero
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B an d o  d e l llo b le d o
Al tomar posesión de la bara 

el Alcalde Blas Zamones Patón 
Cataplasma y Chibombo, dirigió 
a sus convecinos el siguiente 
Bando:

Bacín os y compañeros; ogaño 
es el primerico que tengo el ¿r- 
gullo de amolestaros con mi boc 
prove y desaforá y reconorgo 
en guestro sembrante que den- 
guno de gusotros se yegará a 
piensal que lio me quearé a zaga 
de denguno de los arcardes que 
méan siguió tocante a las debi- 
siones de las que me reconorgo 
delgau, y agora mesmo bos boy 
a intuicil los artéculos que lio 
me pienso quobedejais y que son 
asinica mesmo.

Anéenlo l.° No quió lio que 
los abacinaos a mi partió yeben 
almas vrancas, guchillas, guchi- 
llejos chicos, nebajas, guerbes 
y esas pistolejas que yebais 
ocurtas entre la faga y quiando 
perseguiendo con loica la juerza 
del tósieo penal y mi tiesa bara.

Artéculo 2.° Los guelles de 
gusotros siempre los dejais suer- 
tos y desataos harmando un ri* 
bulicio que en bióndolos las 
majueres no paran de correr 
disquia que no los pierden do 
vista.

Artéculo 3.° A lgunos mozos 
de los abacinaos en el partió 
azen guarrinas madores y me­
nores en detrás e la ilesia y en el 
inte quel menistro del alunta- 
mentó los coja pagarán con el 
cuerpio el delito, si no obedejen 
los zampo en la trena y si no se 
enmiendan en la cuadra del go­
rrino.

Disquiá que no eslingan el 
castigo.

Dao en el Robledo a quince de 
los que corren.

El Arcarde,
¿ la s  Z am ones p a tó n

C ataplasm a y  Chibombo
El Sicretario,

J m esico  el Zurdo,
Por la transcripción

€ . Campos,
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